
Un Siglo atrás Cala I anes en CuDa 
Hace poco más de cien años, en tiempos del seño

ría de la vieja y mal conservada di l igencia, aun cuando 
el viaje de Perpiñdn a Gerona pedía unas doce horas 
largas, grande ero el predicamento de que gozaba 
nuestra provincia. El corcho que la misma producía ha
bíase acreditado mucho más al lá de los Pirineos por su 
espesor, su elasticidad y su b landura. 

Pero mientras en Francia iba acentuándose la nece
sidad de comprar nuestros tapones, gracias a cuyo em
pleo se acrecentó considerablemente la exportación de 
los vinos del vecino país, cubrióse cierto día el cielo de 
esta comarca corchotaponera de oscuros nuborrones por 
disposición de una nueva ¡ey de aranceles en virtud de 
la cual y por razones que sería prol i jo narrar, se permi
tía lo exportación de la primera materia en bruto me
diante pago de unos derechos tan insignificantes que 
bien podía decirse que se le concedía a aquélla una l i 
bertad absoluta. 

Muy sereno y bonancible ofrecíase en cambio el ho-
i izonte afranceses, ingleses y holandeses que con an
ter ior idad se habían l levado una cant idad de bellotas 
de esta tierra con ánimo de plantarlas en ia suya, aun-
aue los avisados supieran perfectamente que el clima in
grato de su país no era el más adecuado para premiar 
sus patrióticos intentos. 

A larmados, según puede colegirse, nuestros tapone
ros ante la poca importancia que se concedía a la indus
tria del corcho e laborado, y al darse cuenta de las fu 
nestas consecuencias que tamaño atropel lo podía aca
rrear, pronto surgió de entre ellos un grupo de animo
sos, af ic ionados o las cosas del mar, o con deseos de 
ver mundo, los cuales, decididos a jugar el todo por el 
todo, y desaf iando las furias del Océano, enroláronse 
en los buques de vela. Algunos de ellos, por su pericia 
en el arte de guisar, fueron luego cocineros de a bordo. 

Otros siguiendo el ejemplo de sus compatricios y an
te la perspectiva dé hacer fortuna en las vírgenes tierras 
americanas o en sus grandes capitales, fuéronse para 
desembarcar f i jando su residencia con preferencia en 
las Anti l las. Los trabajos y sus rigores y las privaciones 
a que hubieron de someterse no hicieron mella en su án i 
mo; ia idiosrncracia, el humor festivo y jovial de los ca
talanes de aquellos tiempos, y muy en part icular el que 
se atr ibuye a nuestros recordados paisanos, cundió ráp i 
damente en los lejanas regiones donde por su laboriosi
dad y su inteligencia hiciéronse dignos del mayor enco
mio. Y no ha de sorprendernos por lo tanto que los ha
yamos visto aparecer entre ¡os escritores cubanos de 
aquellos tiempos y desfilar incluso en las columnas de 
sus periódicos. Fruto de mi rebusca, evocador de la chis
pa de aquellos compatricios y,que toma el color del mo
do de ser de su época, unas rimas, publicadas en el pe
riódico La Atlántida, de La f iabana y que gustosamen
te a continuación transcribo: 

Carta de un payés llegado a Nueva-York 
a un compañero de Cataluña. 

Estimat company i amic: 
A Nova York he arr ibat . 

A penes he descansat 
i aquesta carta t'escric. 
A l fí de la I l ibertat ; 
em trobo en el clássic sol; 
aquí tothom fa el que vo l . . . 
si ho permet l 'outori tat. 
Nova York té e lcarrers grons; 
les cases toquen el cel, 
les dones teñen bon peí 
i els homes semblen gegants. 
Els diaris son llensols, 
els carrers son llargs i drets 
i solen ser bastant nets 
quan no hi ha neu, fong o pols. 
Pero, noi , els yanquis teñen 
un modo tal de par lar 
que ¡o no em puc explicar 
com ells mateixos s'entenen. 
Quan es parlo anglés es tanca 
la boca i s'obren les dents, 
i si cuidado no hi téns 
la l ienguo se t 'entrebanca. 
Explicar-me jo no puc 
(i saps que no soc cap plepa) 
que del pebre en diguin pepa 
i d'una cuinero cuc. 
Corn es diu el biat de moro, 
sombret és un tros de pa, 
i en comptes de dir demá 
es diu en englés tu moro 
Diuen bota a la montega, 
i per dir JO diuen Alt, 
i a ixó m'omplo el cor d'esglai, 
puix sembla que olgu gemega. 
Escura! vol d i esquirol; 
per dir mitja es diu que es toqiiin, 
del fumar s'en diu que ea moquin, 
¡ del carbó en diuen col. 
La more diuen que és moda 
pero la gTS/7 moc/a és l 'av io, 
i la fami l ia és tan savia 
que el germá diuen que broda. 
Si a una noia malalteta 
te li acostes molt humil 
preguntant: ¿que duia fil? 
ello et contesterá beta. 
Com más disbarats els diguis 
mes t 'entendrán de segur; 
per dir dos has de dir tu 
i per dir números, figues. 
I tot pe! mateix estil; 
cinc és l 'o iguera; ¡a ho sents! 
Per dir quartos digues cents 
i per di un molí, mil. 
Sois una cosa, Geroni , 
t robo jo en aquest l lenguatge 
ben di ta; i és, mal v inatge, 
que diner es diu dimoni \ 
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He aquí otro foque a nuestra historia chico; esa his
toria humilde y risueña que solo se nutre de los detalles, 
menudos, insignificantes a veces, pero llenos de vida y 
de color, que soben de costumbres, tradiciones y t iem
pos, así como de aquel desenfado y deJa jov ia l idad im
perturbable, propia de los recordados hijos de este sue
lo. J . — Soler Cckzeaux 


